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MELANOPLINOS (ORTHOPTERA: ACRIDIDAE) AFECTADOS POR 
MICOSIS EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA* 


LANGE, Carlos E.** 


ABSTRACT. Melanoplines (Orthoptera: Acrididae) affected by mycosis in 
Buenos Aires province, Argentina. The second report of an entomophthoralean 
fungus (Zygomycetes: Entomophthorales) infecting grasshoppers in Argentina 
is presented. All host species observed to be infected, as well as the ones 
registered by Fresa in the earlier report, belong to the subfamily Melanoplinae. 
Although molecular studies are needed to determine the fungal species involved 
in the infections, the fact that it seems to be restricted to melanoplines strongly 
suggests that it must be Entomophaga calopteni, originally described as E. grylli 
pathotype 2 in North Ámerica. This agrees well with the mostly accepted 
hypothesis on the Nearctic origin of the South American melanoplines. 


Entomophaga gryllí (Fresenius) (Zygomycetes: Entomophthorales) es un patóge- 
no obligado de acridios, causante de epizootias que, en Ocasiones, tienen efecto sig- 
nificativo en la regulación natural de las poblaciones de dichos insectos (Goettel, 1992). 
Es de distribución cosmopolita y en la actualidad se lo considera como un complejo 
de al menos cinco patotipos o posibles especies (dos de ellas nominadas), reconocibles 
por su especificidad hospedadora y patrones isoenzimáticos (Funk ef al., 1990). Fresa 
(1971) presentó el único registro hasta ahora disponible sobre E. grylli en la Argenti- 
na. La presente contribución se refiere a un nuevo hallazgo de E. gryllí y discute su 
posible identidad, teniendo en cuenta los últimos avances logrados en el estudio de 
entomoftorales de acridios. | 

En febrero de 1991, al realizar muestreos de acridios en las inmediaciones de 
Villa Sauri, a unos 20 km al oeste de Carhué (partido de Adolfo Alsina), se observó 
que algunos de los ejemplares de acridios mostraban un comportamiento anormal, 
en el sentido de que parecían poco activos y de reacciones lentas. Una vez en el labo- 
ratorio, se prestó especial atención en observar a los acridios de dichas muestras, dis- 
puestos a tal fin en jaulas a la intemperie. En tales condiciones, la letargia de muchos 
individuos resultó aún más obvia y gran cantidad de ejemplares comenzaron a morir 
de la manera típica correspondiente a infecciones por E. grylli (Zacharuk, 1981). Los 
cadáveres, descoloridos, frágiles y quebradizos, mostraban sus abdómenes distendidos 
y curvados, y permanecían sostenidos por sus dos pares de patas anteriores a las partes 
superiores de los pastos (Fig. 1). El examen macro y microscópico de ejemplares 
moribundos, reveló también la presencia en el hemocel de estados de desarrollo ca- 
racterísticos (protoplastos) de E. grylli (Fig. 2), desplazando órganos vitales como el 
cuerpo graso y las gónadas. Ninguno de los cadáveres mostró crecimiento o 
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Figs. 1, 2. 1, Especímenes de Dichroplus vittatus, muertos por Entomophaga grylli; 2, protoplastos de 
Entomophaga grylli coloreados con Giemsa. Escala: 45 um. 


esporulación externa del hongo, incluso en aquellos casos en que fueron colocados 
en cápsulas de Petri con papel de filtro humedecido. Las infecciones se hallaron res- 
tringidas a las siguientes Melanoplinae: Dichroplus vittatus Bruner (la primera en 
mostrar la sintomatología), D. pratensis Bruner, D. elongatus Giglio-Tos, Baeacris 
punctulatus (Thunberg) y Letotettix pulcher Rehn. Otros acridios no melanoplinos abun- 
dantes en las muestras, y mantenidos en las jaulas con los ejemplares infectados por 
más de tres semanas, no desarrollaron infecciones. Dichos acridios, aparentemente 
refractarios a E. grylli, pertenecían a tres especies de Gomphocerinae, Scyllinops bruneri 
(Rehn), Rammathocerus pictus (Bruner) y Staurorhectus longicornis Giglio-Tos, y a una 
de Copiocerinae, Aleuas lineatus Stál. Este espectro hospedador, aunque más amplio, 
es coherente con las observaciones de Fresa (1971) en General Villegas (Buenos Ai- 
res), quien citó a D. elongatus, D. pratensis y B. punctulatus como huéspedes. 

Sin descartar la posibilidad de que el entomoftoral en acridios del oeste de Bue- 
nos Aires pueda constituir una nueva especie para la ciencia, es probable que se trate 
del patotipo 2 aislado en América del Norte y recientemente identificado como E. 
calopteni (Bessey) (Humber, 1989). Entomophaga calopteni parece estar restringida a 
melanoplinos y no producir crecimiento o esporulación externa una vez muerto el 
huésped (Valovage & Nelson, 1990; Valovage & Kosaraju, 1992). Los otros cuatro 
patotipos conocidos, patotipo 1 de América del Norte, Australia, Japón e Indonesia, 
parecen ser infectivos para acridios Oedipodinae, Cyrtacanthacridinae, Catantopinae 
y Oedipodinae, respectivamente (Ramoska et al., 1988). El origen más aceptado de la 
fauna neotropical de melanoplinos refuerza la hipótesis de que E. calopteni sería el 
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causante de las epizootias observadas, pues la presencia de tal grupo de acridios en 
América del Sur derivaría de un «stock» neártico que cruzó el istmo de Panamá 
(Carbonell, 1977). En tal sentido, los géneros Melanoplus Stál (neártico) y Dichroplus 
Stál se consideran tan estrechamente relacionados que han sido tratados como taxones 
hermanos (Vickery, 1989). La marcada susceptibilidad de Melanoplinae sudamerica- 
nas a algunos patógenos que afectan a acridios de esa subfamilia en América del Norte, 
también ha sido ya demostrada en biovensayos con virus pox (Poxviridae: 
Entomopoxvirinae) de melanoplinos neárticos, sobre especies argentinas de Dichroplus 
(Lange & Streett, 1993). 

Dado que los caracteres morfológicos son de valor limitado para diferenciar las 
distintas especies o patotipos de E. grylli, sólo estudios a nivel bioquímico 
(electroforesis de isoenzimas) podrían corroborar que E. calopteni es, al menos, una 
de las especies responsable de las epizootias en acridios del oeste bonaerense. 
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